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ACCIÓN Y CREACIÓN - TEXTOS PARA COMENTARIO   
 

Comentario 1. 
“La libertad de todo hombre es el resultado siempre renovado de una multitud de influencias físicas, 

intelectuales y morales a las cuales está sometido por el medio en el que ha nacido y en el que vive o muere. 
El deseo de escapar a esta influencia en nombre de una libertad trascendental, autosuficiente y absolutamente 
egoísta, es la aspiración a la no existencia; renunciar a la influencia sobre los demás es renunciar a la acción 
social o inclusive a manifestar los propios pensamientos y sentimientos, lo cual significa de nuevo tender a la 
no existencia. Esta independencia tan exaltada por los idealistas y por los metafísicos, juntamente con una 
libertad individual concebida en este sentido no es sino la nada (...). Puedo llamarme y sentirme un hombre 
libre sólo en presencia de los demás hombres y en relación con ellos (...). Yo mismo soy humano y libre sólo 
en cuanto reconozco la libertad y la humanidad de todas las personas que me rodean. Sólo cuando respeto su 
carácter de hombres respeto mi propia humanidad.” 

(Bakunin, Escritos de filosofía política, Compilación de g. P. Maximoff) 
 
Comentario 2. 

 “Pero es menester decir no sólo que la virtud es un hábito, sino además de qué clase es. Hay que 
decir, pues, que toda virtud perfecciona la condición de aquello de lo cual es virtud y hace que ejecute bien su 
operación; por ejemplo, la excelencia del ojo hace bueno al ojo y su función (pues vemos bien por la excelencia 
del ojo); asimismo la excelencia del caballo hace bueno al caballo y lo capacita para correr, para llevar al jinete 
y afrontar a los enemigos. Si esto es así en todos los casos, la virtud del hombre será también el hábito por el 
cual el hombre se hace bueno y por el cual ejecuta bien su función propia. Como es esto así en parte lo hemos 
dicho ya, - pero se aclarará aún más si consideramos cuál es la naturaleza de la virtud. En todo lo continuo y 
divisible es posible tomar más o menos o una cantidad igual y esto o desde el punto de vista de la cosa misma 
o relativamente a nosotros, -Y lo igual es un término medio entre el exceso y el defecto. Llamo término medio 
de la cosa al que dista lo mismo de ambos extremos, y éste es uno y el mismo para todos; y relativamente a 
nosotros, al que ni es demasiado ni demasiado poco, y éste no es ni uno ni el mismo para todos.” 

(Aristóteles, Ética a Nicómaco, Libro II, 6) 
 
Comentario 3. 
 “Con el objeto de saber lo que he de hacer para que mi querer sea moralmente bueno no necesito ir a 
buscar muy lejos con especial penetración. Inexperto en lo que se refiere al curso del mundo, incapaz de estar 
preparado para todos los sucesos que en él ocurren, me basta con preguntar: ¿puedes querer que tu máxima 
se convierta en ley universal? Si no, es una máxima reprobable, y no por algún perjuicio que pueda ocasionarte 
a ti o a algún otro, sino porque no puede incluirse como principio en una legislación universal posible. No 
obstante, la razón me impone un respeto inmediato por esta legislación universal cuyo fundamento no conozco 
aun ciertamente (algo que deberá indagar el filósofo), pero al menos comprendo que se trata de un valor que 
excede en mucho a cualquier otro que se aprecie por la inclinación, y que la necesidad de mis acciones por 
puro respeto a la ley práctica es lo que constituye el deber, ante el cual tiene que inclinarse cualquier otro 
fundamento determinante, puesto que es la condición de una voluntad buena en sí, cuyo valor está por encima 
de todo.”  

(Immanuel Kant, Fundamentación de la metafísica de las costumbres, Capítulo 1) 
 
Comentario 4. 

“El más grande de los últimos acontecimientos –que «Dios ha muerto», que la fe en el Dios cristiano se 
ha hecho increíble– comienza ya a lanzar sus primeras sombras sobre Europa. Por lo menos para aquellos 
pocos cuyos ojos y cuya suspicacia en sus ojos es lo bastante fuerte y fina para este espectáculo, 
precisamente parece que algún Sol se haya puesto, que una antigua y profunda confianza se ha trocado en 
duda. Nuestro viejo mundo tiene que parecerles a estos cada día más vespertino, más desconfiado, más 
extraño y «más viejo». Pero en lo esencial puede uno decir que el acontecimiento mismo es mucho mayor, 
mucho más lejano y más apartado de la capacidad de muchos que cuanto su conocimiento siquiera se 
permitiera tener por alcanzado. Y no hablemos de que muchos sepan ya lo que propiamente ha acontecido con 
esto, y todo cuanto en lo sucesivo tiene que desmoronarse, una vez que esta fe se ha corrompido, porque 
estaba edificado sobre ella; por ejemplo, toda nuestra moral europea.…[…] Efectivamente, nosotros, filósofos y 
«espíritus libres», ante la noticia de que el «viejo Dios ha muerto», nos sentimos como iluminados por una 
nueva aurora; nuestro corazón se inunda entonces de gratitud, de admiración, de presentimiento y de 
esperanza. Finalmente se nos aparece el horizonte otra vez libre, por el hecho mismo de que no está claro, y 
por fin es lícito a nuestros barcos zarpar de nuevo, rumbo hacia cualquier peligro; de nuevo está permitida toda 
aventura arriesgada de quien está en camino de conocer; la mar, nuestra mar se nos presenta otra vez abierta, 
tal vez no hubo nunca, aún, una «mar tan abierta».” 

(Nietzsche, El Gay Saber, Libro V, § 343) 
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Comentario 5. 
“Supongamos que los hombres hayan llegado a un punto tal, que los obstáculos que impiden su 

conservación en el Estado natural superan a las fuerzas que cada individuo puede emplear para mantenerse 
en este Estado. En un caso así, el Estado primitivo no puede durar más tiempo, y el género humano perecería 
si no cambia su modo de existir. Mas como los hombres no pueden crear por sí solos nuevas fuerzas, sino unir 
y dirigir las que ya existen, solo les queda un medio para conservarse, y consiste en formar por agregación una 
suma de fuerzas capaz de vencer la resistencia, poner en movimiento estas fuerzas por medio de un solo móvil 
y hacerlas obrar convergentemente.[…] 

Esta suma de fuerzas solo puede nacer del concurso de muchas separadas. Pero, como la fuerza y la 
libertad de cada individuo son los principales instrumentos de su conservación, ¿qué medio encontrará para 
comprometerlos sin perjudicarse y sin olvidar los cuidados que se debe a sí mismo? Esta dificultad, 
concretándola a mi objeto, puede expresarse en estos términos: «Encontrar una forma de asociación capaz de 
defender y proteger, con toda la fuerza común, la persona y los bienes de cada uno de los asociados, pero de 
modo tal que cada uno de estos, en unión con todos, solo obedezca a sí mismo, y quede tan libre como 
antes». Este es el problema fundamental, cuya solución se encuentra en el contrato social” 

(Jean-Jacques Rousseau, El Contrato Social, Capítulo VI) 
 
Comentario 6. 

“Vemos, pues, que la moderna burguesía es, como lo fueron en su tiempo las otras clases, producto de 
un largo proceso histórico, fruto de una serie de transformaciones radicales operadas en el régimen de cambio 
y de producción. 

A cada etapa de avance recorrida por la burguesía corresponde una nueva etapa de progreso político. 
Clase oprimida bajo el mando de los señores feudales, la burguesía forma en la "comuna" una asociación 
autónoma y armada para la defensa de sus intereses; en unos sitios se organiza en repúblicas municipales 
independientes; en otros forma el tercer estado tributario de las monarquías; en la época de la manufactura es 
el contrapeso de la nobleza dentro de la monarquía feudal o absoluta y el fundamento de las grandes 
monarquías en general, hasta que, por último, implantada la gran industria y abiertos los cauces del mercado 
mundial, se conquista la hegemonía política y crea el moderno Estado representativo. Hoy, el Poder público 
viene a ser, pura y simplemente, el Consejo de administración que rige los intereses colectivos de la clase 
burguesa.” 

(Karl Marx, Manifiesto Comunista) 
 
Comentario 7. 

"Que un espectador ante una obra de arte busque, de entrada, descifrar su significado ya demuestra el 
peso narrativo que caracterizó al arte clasicista occidental, que no en balde se basaba en contar una historia 
mediante imágenes. Pero en la ansiosa demanda de significado del sorprendido contemplador de una obra de 
arte de nuestra época también se revela el desconcierto de no poder juzgarla con el canon tradicional: el de la 
belleza. De manera que podemos resumir en dos las causas de la turbación del espectador del arte 
contemporáneo: la producida por no entender lo que en él se representa, cuando se representa algo, ya que a 
partir del siglo XX se ha practicado un arte no figurativo o abstracto, y el que se refiere a no responder 
formalmente a ningún orden objetivo, es decir, que prescinde de los elementos de ordenación matemática 
mensurable que habían caracterizado su historia anterior como la perspectiva, la proporción, la simetría o la 
armonía." 

(F. Calvo Serraller, El arte contemporáneo) 
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